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aquellos días había océanos de 
luz, ciudades en el cielo y enor-
mes bestias voladoras de bron-
ce. Había manadas de toros car-
mesí que bramaban y eran más 
altos que castillos. Había cosas 
chillonas y repugnantes poblan-
do ríos sin riberas. Era un tiem-
po de gigantes que caminaban 
por el agua, de criaturas malva-
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convocadas por un pensamiento 
mal calculado y que sólo podian 
ser alejadas con el dolor de al-
gún terrible sacrificio. Era un 
tiempo rico y oscuro. El tiempo 
de los Señores de las Espadas», 
El comienzo no podía ser más 
prometedor. 

Devoré los tres libros de Mi-
chael Moorcock con la misma 
voracidad con que leí a Kafka a! 
terminar el bachillerato, a Bor-
ges en la mili o a Tolkien unos 
años después. Saludando tan 
oportuna aparición, publiqué en 
£/ País un artículo titulado: 
«Epica y naipes: la fantasia con-
tra el aburrimiento». El editor 
de la trilogía e introductor de 
Moorcock en España, Francisco 
Arellano, leyó mi nota y me 11a-

: ICHAEL Moorcock, 
nacido en 1939, es uno 
de los más sugestivos 

escritores británicos contempo-
ráneos. Ha alcanzado la fama 
por dos caminos diferentes, y en 
ambos su aportación ha tenido 
un carácter revolucionario. En 
primer lugar, como director de 
la revista A'en-1 Worlds desde el 
número 142 (mayo-junio 1964) 
hasta el 201 (marzo 1971), don-

de se gestó el movimiento litera-
rio que se conoció como new 
wave, el más influyente que pue-
de recordar la literatura fantásti-
ca de las últimas décadas. En se-
gundo lugar, como autor de una 
amplísima obra en los campos 
de la ciencia-ficción y la fanta-
sía. que ha llegado a convertirlo 
en una de las firmas más popula-
res del género. Sin duda, el ras-
go más sobresaliente de su na-

rraliva es la creación del «Multi-
verso», escenario en el que 
transcurren varios ciclos de no-
velas entre las que se dan cons-
tantes referencias cruzadas que 
les confieren una complejidad 
global extraordinaria. En los di-
ferentes planos del «Multiverso» 
se mueven nombres propios tan 
fascinantes como Erekose, Do-' 
rian Hawkmoon. Elric de Mel-
niboné, Corum Jhaelen Irsei o 
Ulrich von Bek, dislimas perso-
nificaciones del Campeón Eter-
no o figura arquetípica del hé-
roe atormentado y acosado por 
las fuerzas del destino. 

Hace trece o catorce años me 
sumergí por vez pnmera en el 
«Multiverso» de Moorcock. Fue 
un descubrimiento, una revela-
ción, un importante hilo iniciáti-
co en mi quête de lector. Acaba-
ban de ser traducidas por vez 
primera al español El Caballero 
de las Espadas. La Reina de las 
Espadas y El Rey de las Espa-
das. tres novelas que constituían 
la primera trilogía de Corum 
Jhaelen Irsei, el Príncipe de la 
Túnica Escarlata. A! principio 
de El Caballero... se leía: «En 



mó por teléfono para agradecér-
mela. Fue el comienzo de una 
simpática amistad, fundada en 
aficiones comunes como el co-
míc, la fantasía y la cerveza. Co-
rrían los primeros días de mayo 
de 1978: mi hijo Alvaro todavía 
no hablaba, mi hija Inés ni si-
quiera existía y la malcasada del 
5.° no sabía qué hacer para que 
alguien se enterase de que su 
matrimonio era un infierno. 
Hoy las cosas han cambiado bas-
tante: Alvaro se ha hecho ma-
yor, Inés acaba de cumplir dos 
años y un meticuloso suicidio 
terminó con las penas de amor 
de mi vecina. Lo que no ha va-
riado es mi devoción por gran 
parte de la obra de Moorcock, 
creador de tantos personajes 
inolvidables, y el cariño que 
Paco Arellano me sigue inspi-
rando. Para celebrar todo eso, y 
con la pretensión de ser útil a los 
lectores de esta sección de «Li-
teratura Fantástica», se me ha 
ocurrido elaborar una lista de 
las versiones castellanas de 
Moorcock que, aparecidas entre 
1977 y 1991, o sea. en el lapso 
de los últimos quince años, se 
dan cita en mi biblioteca. La Fe-
cha entre paréntesis es la de la 
edición original. • 
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